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La opinión pública 
ante la obra revolucionaria 

Tranquilizrttlos ya los espíritus 
•3e las peiHoiiH^ que, amantes de 
la paz y de la tranquilidad, lia-
Ijían visto asomai' la ola de la te-
volución tramada KÍU tnáa finali-
ílad racionul q u e l a de! egoiamo 
de uuus cuantos a quienes levan
t a r a del nivel de las masas que 
decían acaudillar, la osadía, la 
atitucia y la audacia en sustitu-
«ión de la ciencia, de la honorabi
lidad y de la alteza de miras ci
frada en el bienestar general: aca
llada» ya las bocas de loa fusiles, 
ametralladoras y cañones a que 
lia tenido que acudir el Poder 
público para contener y reprimir 
Jos desafueros de quienes mal 
aconsejados opusieran sus nobles 
pechos a las balas que lea trans
mitieran los encargados de man-
'teu^r y restablecer el orden per
turbado, y decimos nobles, i)orr 
q u e la mayoría do los que se han 
prestado a servir de blanao son 
inconscientes de la responsabili-
•dad que con sus actos contraían, 
y haH ido engatados por hueca 
palabrería y mentidas promesas, 
y alaoinadoB al final por viles 
monedas con que tal vez acalla
ran unos momentos el hambre 
•de sus familias, mientras que 
«tros más conocedores de la vida 
práotiea, se reservaban lo;* ohe-
íq»e» de miles y miloa de pesetas 
para consumirlas en francaího-
i a s o ínTorticlas en elementas 
<le8tinaloH a proporcionar un 
buen pasar: vueltas ya a sus cau
ces las aguas que con aviesa in
tención reipovieraa quienes para 
raostenarse on sus peilestales ds-
lézNaísles necesitan 'la ooopsra-
XHÓn da loa miasmas que éstna 
-despiden en aas morÍHaiento8 (HC-
baleatds al reAiorar el lime de 

•«US feadtfS, aparece enhiesfea y er-
i ;uiáa «H tren» iaeo« movible de
safia ndé la bufa cólera de esboa 
^ireotoces i e orquesta tan desafi
nada, la opinión pública «apañó
la , «eaeeienaude de sa anterior ea-
tado, y aacafliendo, si se me per
mi t e asi expresarme, k apatía 
con que iba preaenciaHdo hasta 
hoy esos preparativos, y man 

movimientos e intentos de insu
bordinación, esos ya tan con
tinuos conatos do bravuconería 
contra todo i)rincipio, contra 
todo Gobierno, contra toda Ins
titución, y al tomar cartas en 
el asunto, -secundando las ini
ciativas de todo Gobierno consti
tuido, (sea éste cual fuere) te
niendo verdadera conciencia de 
sus actos y haciendo uso de un 
legítimo derecho, opone enérgi
camente fuerza a fuerz> y se 
apresta a romper en mil pedazos 
las redes con que han aprisiona
do a la masa obrera, para que así 
no sea por más tiempo víctima 
de los egoísmos de sus exi>lota-
dores. 

El actual conato de revolución 
no ha sido más que una necesi
dad forzosa de acreditar «ina in
versión de algunos millones a 
cambio de una mísera cantidad 
de calderilla repartida, y el co
rolario obligado de la desapari
ción y sacrificio do unas cuantas 
víctimaí. que ai realmente consi
deraban al actual Régimen como 
tirano, con el que pretendían im
plantar no iban más que a cam
biar de látigo con que lea fusti
garan s US miembros. 

Revolución en la que no su
cumban la mayor parte de sus 
promotores no ea más que un vil 
y premeditado asesinato: revolu
ción en la que se pretende colo
car en las vanguardias a mujeres 
y niiion, cuando éstos no sean los 
propios y exclusivos de los pro
moteros de la revuelta, no ea 
más que uu ideal de degeaerados 
kijJMi de madrea desoeaeeidaa. 

DeoUrada Bspaila en e^had» de 
gaecra ejercitando el Gobierno 
coa períectísiwo dereako la «en-
su<« eu la Prensa ea estas H«or-
males cirounsbanoiaB, • • nos ea 
dable extaudernos en oousi^iiera-
ei»«es es{)ecialea sobre le i[ue fué 
y e« este muvimieuto ex tenpo-
ráaee y sia finalidad objetiva 
(paee por »« principio y por a*i" 
terminaeión solo sabeiaeit ver y 
apreciar en él na fin p<urainent«i 

subjetivo co'ectivo de reducidas 

diirienKiones) y i>oi- tanto so'lo ca
be en «stos inomantoH, robuste
ciendo el Régimen que iin¡>era 
on Es¡^aücl, fortaleci'^'ndo así a los 
gobiernos sean éstos cuales fue
ren, que la solución racional do 
agruparse en oompacto IIHZ cuan
tos sientan circular poi" sus va
nas sangre netamente española y 
residenciar en sus guaridas par
ticulares a quienes con sus actos 
impropios lie españoles quisie
ron priinoro levantar la hamiora 
de la intervención y a verse im-
])otente3 para torcer la ierre i vo
luntad da esta raza conocedora 
(colectivau)ente consi lorada) de 
sus derechos y do sus ileberes, 
no han tenido reparo en desple
gar el rojo estaiularte >Ie la revo
lución, que si algo acredita es la 
ineptitud de quienes con estar 
sólo I D E A L M E N T E al frente 
del movimiento, esperaban aga
zapados el momento del triunfo 
para salir de sus madrigueras, 
limpiarse el polvo y quitarse las 
telarañas de sus vestiduras y r e -
cogei- después muy ufanos las 
carteras de la gobernación <lel 
Estado. 

Esos han sido, pueblo obrero 
español, tus directores: ni hasta 
los de tercera categoría te iban 
capitaneando... a lo má^ les ])re-
(lestinadus a cabos y sargentos de 
la nueva sibuacióu que pretendie
ran crear... ¿Porqué...? Ya teu-
dreanos ocasión de sor más explí
citos en fecha no lejana y ver si 
tienen razones y argumentos cen 
qae defender sui teorías al rer-
las públicamente impngnadas. 
Han pregonado durante mucho 
tiempo ilustrar las masaos y no 
les han enseñado más que el aa-
verso de la medalla ocultándolea 
maliciosamente -el reverso. 

Por hoy basta úniaaaaente qaa 
oada onal eerao hombre conaoieu-
te de le q«e es y da U que repre-
•eata «obre como tal y segregue 
y eliMtiae ea oenjuato de teda 
fuaoión poUtica a qnieoes t«m 
mal uso saben hacer da las pre
rrogativas de Iwia oiudadaóo, y 
en loa laedallaaMi de aa«ikr*s 
oreuómetros, deapaés de halierlo 
esottlpido en auestroa corazonet, 

grabemos la inscrij>oióii de LE-
RUOUX, NO; MELQUÍADES 
ALVAREZ, NO... y cuankos 
noiiibies sa considaien merecedo
res do tal escarmiento. 

Quede pues desdo este mo
mento iniciada la «Liga patr iót i
ca española conti'a los mercena
rios ]>erturbadores», y aunados 
los esfuerzos de los Gobiernos y 
los de la pública opinión, do este 
modo, que es el único, se coudur 
ci"á a España por las vías do la 
verdadera regeneración. 

Esto ea precisamente lo que 
anhela la España sensata; esto 61 
lo t\n0 reclama la \y>iz y la t ran
quilidad de quienes no pueden 
soportar un momento inás las no
tas de audacia y osadía de quie
nes quieren colocar su prestigio 
sobre ciiuientos amasados con 
sangre de obreros apartándolea 
del justo camino de «us reivindi-
casiones económicas para hacer
les andar por los tortuosos cami
nos de una política destructora. 
¿Para eso reclamaban esos pro-
hombrea oonio medida salvadora 
para España un Gobierno Nacio
nal? No tardará macho t iempo 
en fallar esta causa la públioa 
opinión: empiece hoy el proceso. 

Levantada i^nna la bandera de 
LERROÜX, NO... MELQUÍA
DES A L V A R EZ, NO... d»se 
princii)io a la ansiada r ^ e n e r a -
ción española y sírvaales de BM-
dario a Lerroux y compañía U 
mortaja poUtica que confecoiona-
ra éste para quien... al Hubir al 
Poder la empujaba irresistible
mente haoia «a puerto uacioaal 
ea demanda de una quilla que I» 
alejara de nuestro suele. 

¿Adhesiones a este llamamien
to...? No lo aé...: poc de proa to 
hay nna... la del 4[ue sHMcrHte. 
{Bendifee oonato de revotHoiéH m 
ha dado pie para taa «atuftáht» 
reaaoión del eApÍj^ilti públiao ua-
QÍ«»a{! 

8ikCT4s«B Fsaxotsoo Baai. 

NOTAS CATALANAS 

¿Dónde está Lerroux? 
. . . • • • • • • • • 

Ya hablftiremoa de evlo. 
—A pasar dfe los rerolucioaa-

jciai y a peitftr <le ifS e l a m e a t ^ 


